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D. RAMON SANS Y RIVES. 

Datoa blogrtUloos y blbllogrifl.oos ln6dltos (a) . 

Salwd, patria querida, amatlo •ue:lo. 

R. Sus T Rtvas.-A Lérido. 

Laudabillsimos son los esfuerzos que la 
iluslrada SocieJaJ !iteraria y de Bellas A•·tes 
de Lér1da hace en t'a\'Or de los levantaçlos 
fines de su insliluto: muy mcrer.ida la co~­
peracion que le 1westan P~'•·sonas que parll­
cularrnente se desvh·en asimismo por el ma­
yor brillo de la Ci~dad: noble y patriòtièo en 
especial el pensam1ento y è1 Jauro con que una 
de elias estímula a que en el inmediato (.;er­
tamen sean conmemorados sus malogrados 
escritor·es con la mayor suma posible de da­
tos inéditos, relativos :i su vida y publica-
ciones . . . 

Corresponder quisiéramos a eSCI~3CIOn~ 
tan gent>rosas con la •·eunion de . vanos arlt­
culos necro!Jgicos de leridanos íluetres; que 
muchos y muv eminentcs pueden recordarse 
en honra de esta esclarecida comarca Gral~­
de se la han deparado algunos desde I~ ca­
tedra y la prensa¡ y entre estos reqUI~ren 
plenitud de estimacion los que, tan se.ncll!os 
de caracter COfnO modestOS en StlS aSplraCIO­
nes han sabido refrena!' altos impulsos dc 
la ~1ente, que barto les augm·11ba~ afortuna­
dos vuelos, y renunc!ando con a~~1irable des­
prendimiento a culmmantes po~ICIOnes Y SO­
nora nombradia, que no les hub•era .escaseado 
en los grandes centros, han prefendo el es­
trecbo pero pacifico bogar, donde past? _sabro­
so les han dado la amistad y la fam1lla, en 
modesta capital de segundo ò te1·cer órden, 
cuyos límites, aunque desprovistos a¡;arezcan 
de pompa monun)ental, les ~an faci!itodo mas 
espacioso campo donde ~1enes sm cu~nto 
produjese, men?s contr~r~.ada, su fructifera 
existencia. Vemda su ulttma hora, no les 
acompañan al lug{lr del repos~ eterno oste~­
tosas carretelas, ni se les er1gen soberbaos 
panfeones, per\) ' re& for·ma séquito' mejor el 
cari.ño de loj que ban gozado su dulce trato, 

(l) 1nbajo prtmiado con occi•ll por lo .sociedad lileraria T da 
Bella• Arl"s de Uridi en el Cercàaeo 'JI6bhco de 1878 • 

la gratitud de quienes han obtenido sus fa 
vores, y la -veneracion de cuanlos ban admi­
rado sus talentos. No resuenan ante su se­
pultura, próxima ya a caer la Josa que ha de 
cubrirla para siempre, encomiasticos discur­
sos de obligada cortesania; mas tampoco 
aquella losa es la del olvido, y la breve pe­
ro espontànea inscripcion que la amistad y 
el amor graban en ella, constituyen un con­
creto y veraz paneglrico que basta a repro­
ducir en un instanle impresiones siempre que­
ridas; ramillete de recuerdos que el muerto 
facilita hermanar con las fúnebres guirnaldas 
que depooe alli el desconsuelo de los vivos. 

De todo es ejemplo el malogrado c?mpa­
tricio a quien (pues la brevedad del llempo 
no nos permite hace1' extensivo a olros nues­
tro trabajo) hemos de ceñirnos con esta la­
cònica Reseña biógrafo-bibliografica. Laborio­
so en cuanto serlò cabe, si no residió apenas 
en su país natal, bizose una nueva patria 
de cada punto adonde le condujo su destino, 
y en cada uno de ellos difundió con el atrac­
tivo. de sus dotes personales los enrantos del 
lJuen decir, Jas luces del saber y los benefi­
cios del consejo. Las consideraciones de que 
se vió rod!Jado justifican el agrado que mere­
ció: las mcmor-ias que de él nos quedan 
constituyen otro durabfe testimonio 

D. RAlliON SANS Y R1vEs, a quien consagra­
mos nuestra afectuosa tarea, nació en Léri­
da, dia 27 de Juli o de 18 !3 '. é hizo en esta 
Ciudad con todo aprovecham1ento los estn­
dios de la primera y segunda enseñanza. 
Brillantemente dispuesto para superior carre­
ra científica, inclinóle su vocacion à que 
abrazase una de l&s mas importantes y de ma­
yor respeto por su influencia en la sociedad, 
la Facultad de Jurisprudencia. Matriculòse en 
la Uoiversidad de Zaragoza para su estudio, 
y en ella ¡,iguió los seis cursos, con obfen­
cion en cua tro de la nota de sobresalíente. Aspi­
rò en Claustro pleno al grado de Bachill~r 
y le obtuvo r~émitle discrepatlt~ (15 de ~ult.o 
de 1845) . • Confiriòsele pot· •gual unammi­
dad el de Licenciado (4 dé Julio de 184.7) y 

• lho ob•eqoio de, . la brevedad y para . boc er meno o I !'S rato la 
conllnuoda iPtere.tloctOP de feebu en e l d11cor1o del penodo, Op· 
laliiOI por pouerlu lo liiiJer porto de UCC!I ICJtt¡adu de él por 
taed.io del parénte1il, 
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con calificàcion de notablemente aprovechado 
el de Doctor (2 de Jtilio de 1862) en la Uni­
versidad central donde cursò sus es¡)Cciales 
asignaturas Obtuvo adêm:ís, con la ceosur•a 
superior, el Bachillerato en Filosofia y Le­
tras (17 de Abril de llSi8) é bízose Regente 
de scgunda clase para la asigoalura de Re­
tórica y Poética (28 de Mayo de igual año ). 
En el precedenté habia estudiado un curso 
de hmgua griega. 

Esos relevantes títulos académicos f ran­
quearonle el paso à no meuos distinguidos 
cargos profesorales. Es asi que muy luego 
alcanzó por Real órden el nombramiento de 
Catedra tico interino, y numerario despues, 
de Cl iJsicos latinos y de Retórica y Poética 
en el lnsliluto Provincial de segunda ense­
ñanza de Teruel (1 O de Abril de 1852), y 
al mes stguieflte entró ya en el ejercicio de 
este cargo. Esto motivó que suspendiese las 
tareas, cuya continuacion sé I e prepar·aba,en la 
Academia jurídico-praclica aragonesa , donde 
ya el 3ño antertór habia esplicado un curso 
de elocuencia forense Tambien en Lèl'ida 
algunos meses antes (Je 16 de Enero a 28 
de Marzn de 18í9) desempeñó, por nombra­
mienlo del Sr. Director de su Instituto, la 
catedra de Elementos de Historia Universal. 

Los once años que D Ramon Sans y 
Rives permaneció en Teruel fueron holgado 
espacio para que probase, como probó,sus va­
riados conocimientos y sus múltiples aplitu­
des Allí, sin redundar en perjuicio alguno • 
del exacto desempeño de su càtedra propia, 
se encargó accidentalmente de otras varias y 
de diferenle indole, hasta tres de elias à la 
vez en a l~unas ocasiones, y en toda s y en 
cada una ·mostró s u valer. Tal hizo respecto 
al ler·cer año de Latin y Humanidades, (Diciem­
bre de 18o2 hasta la terminJlcion del curso) 
a la de Psicologia 1 Lògica y Etica (desde 1.0 

de No\·iembr·e de. 185~, _ à últimos Je Abril 
de 1856) à la de llistoria natural (todo el Oc­
tubre del mism9 año) y· a la de Geogr·afía é 
Historia ( desde m itad de Marzo de 185 (S basta 
primeros de Enet·o de 1857), En el propio 
Establecimiento enseñó ademas gratuita.men-
te la Paleografia. Fué nombrado Secretario 
del mismo ~22 de .Marzo de 18o3), y obtuvo 
mas adelanle su Direccion (5 de Marzo de 
1857). En este tiempo mejorò el Gabinete 
de Flsica y creó el de Quimica é Historia 
natural, eslableció un Colegio para pensio­
nistas (I I de Octubre fie 1858), è instaló una 
Càtedra nocturna de Mecanica industrial (12 
de Abril de 1857), por lo cua! penetrado el 
1\lunicipio cual .digno representante, de los 
hienes que habia de reportar a los turoleo­
ses, Je rnanifestó su alta complacencia con la 
presentacion de un elocuente volo de gracias 
(14 de Junio de 1858), y el llmo. St·. R,ec­
tor de la Universidad de Zaragoza, no menos 

complacido, le tlnvió por su parle la enho· 
rabueha 

Durante los tres últimos años de su re­
sidencia en Teruel Jesemreñò juntamente el 
Sr. Sans la Direccion de la Escuela gratuïta 
de Maestros, para la cual habia sido ¡wefe­
rentemente nombrada, y pr·osiguió con ello 
al'recentando simpatí:~s Ya con alguna ante­
riorrrlad (15 de Setiembre de 1859) la Jnnta 
P.rovincial de lnstruccion pública le habia ex­
pedido una espresiva y laurlator·ia certificacion, 
y otr·a le extendió en igual sentido el Gober· 
nador civil Presidenta de aquella Junta (20 
de Junio de lliM ) 

No son estos todavia los únicos cargos 
que ejerciò en Teruel nueslro compatr·iota. 
Perteueció auemas en el tiempo de su per­
manencia al litre. Colègio de Abogados de 
aquella Capital (como asimismo pertenecia a 
los dc LémJa y Zaragoza) y en 1854 se le con­
firió por unanimidad la Secretaria, El gobier­
no de la Provincia confiòle la censur·a de 
Tea tros (26 de Marzo de 1856-21 de Mayo de 
1858) le nombr·ò Vocal de la Junta para la 
forrnacion del censo de • la poblacion (28 de 
Marzo de 1857) y algo mas tarde ( 14 de Ju­
lio) de Ja Comision per·manente de es­
tadística de la Província , cuya Secretaria 
se le confir·ió por unanimidad (2:> de Oc­
tubre), viniendo por los scrvicios que pr·es­
tó en la misma a ser condecorado con la 
Cruz de la Real y distinguida òr·den de Isabel 
la Catòlica (22 de Mayo. de 1859). Formò par­
te asimismo de la Junta Provincial de Agri­
cullura, Industria y Comercio, y de la de 
Iostl'Uccion pública, tambien de la Provincia. 

Del lnstiluto Provincial de Teruel pasó el 
Dr Sans y Rives al de IIuesca (7 de Abril de 
1863.) Su lraslacion abrazaba dos nombra­
mientos, en propiedad uno y otro: el de Ca­
tedrà,tico de Retórica y PoèLica, y el de Direc­
tvr. Para su cumplill)entaeion se encaminó en 
seguidà al uuevo punlo, y en breve un acto 
notable, en que tuvo Sans gr·an participacion, 
marcó su entrada en el Establecimiento: tal 
~ué la definitiva in.stalacion de un Colegio de 
rnternos en el antrguo de Santiago de aquella 
Ciudad, cuyo edificio segun Real órden (30 
de Agosto de 1862) se bai.Jia destinado a di­
ebo objeto, con agregacion al lnstituto. Por 
su iniciativa realizàronse en él grandes me­
joras, coocibiéronse nuavos proyectos, remo­
vierónse cuantos òbices pudieroo oponerse a 
'iU engrandecimieoto y prosperidad; y a todo 
subsiguió la satistactoria consecucion de los 
buenos resultados que se esperaban. 

Tal confianza despertaron las dotes mani­
festadas por el Sr. Sans que poco des pues, 
deseosa la Junla Provincial de lnstruccion pú­
blica que en Barbastro se multiplicase conve­
nientemente el número de Escuelas necesarias 
para que todas las atenciones de la. primera 
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enseñanza quedasen cub!er·tas, conforme se 
apetecia, le delegó con amplias facultades para 
que deliberase sobre ello con el Ayuntamien­
to y Junta local de aquella llOblacion (9 de 
Junio de 18M). El éxito corrcspondiò colma­
damcnte, y la creacion de una EscueJa de 
parvulos en Barbastro dió margen a que Ja 
antedicha llush·e Junta Provincial le diese ya 
a los veinte dias un pirLlieo lllSiimonio de su 
consider•acion y agrado. Tambien Ja Diputa­
cio¡, provincial bízole mas t;mle (20 de Mar­
zo de 186ti) una manitèstacion analoga, por 
el acierto y actividad demostradas por Sans 
en Ja Direccion de los establecimicntos pues­
los à su cuidado, manifestacion que repitió 
el Gobemador trasladandole (2 de Noviembre 
de 1865) un nuevo acuerdo que en igual sen­
tida habi~ tornado dicba corpot·acion unani­
memente 

Sans descmpeiíó, mientras estuvo en Bues­
ca, otros cargos oficiales semejantes à loS 
que le fueron asignados en Murcia, y en to­
dos acreclitó cumplidamente su celo y su 
perícia, que iban aument;wdo sus relaciones 
y ge oP ral estimacion. La propuesla, no obs­
tant e, fllle de él bizo en primer lugar de ter­
na el Heal Consejo de Jnstruccion pública en 
el expediente de concut·so anuociado con 
arreglo à la vigente Ley para una provision 
en Murcia, molivó que se trasb.dase al lnsti­
tulo de esta l?royincia con destino a la cate­
dra de Geografia è Histot'Ïa (29 de Diciembre 
de 186!.) ;. Buesca que, rival en o tros siglos 
cle Lériua como centro escolilr, ba visto mo­
dernamenle à dos hijos de la tíltima ocupar 
con brillantez en su Hscuela merecidas sillas 
profesorajes, no podia menos que trocar en 
simp~lills sus antiguas cornpetencias; y sentir 
debió, por lo que al E6tablecimiento afectal.la, 
el traslado de su Director. Tal se Jo expu­
so, al par que le felicitaba por sí y a nom­
bre de la Corporacion que representaba , el 
Sr. Alcalde Presidente de aquella Municipali­
dad: tal se lo participó asimismo la Muy 
llustre Junla Provincial de Enseñanza (6 de 
Febrero cle 1866). 

Valia tan señalada debió producir natural­
menta a favor de nuestro compatriota la espe­
dieion de t<mmerosos títulos honoríficos, por 
Academias y Corporaciones que se congratu­
laban contandole en su seno, y coofiadamen­
te se disponian à ulilizar sus esceleotes dispo­
siciones. A lgunos de sus nombram ien tos te­
nemos reseñados ya. Falta añadir ahora el 
que se le espidió de Individuo de Ja Sociedad 
Aragonesa de Amigos del Pais (2a de Mayo 
de 1850) la cual ya :4 los seis n;ese3 de su 
ingreso le confió la Vice-Secretaria. Nombròle 
Socio corresponsal la Arademia Arqueológi­
ca española (1 O de Diciembre de 1850). La 
juridico-practica aragonesa, sobre haberle ad­
mitido en su seno, acórdole un premio espe-

cial por sus méritos y aplicacion. Bizole socio 
corresponsal la Económica de amigos del pais 
de Léricla (U de ~layo de 1860), é individuo 
honorario la Arqueològica tat·raconense (27 
de 1\fayo del mismo año), 

LUis RocA. 
(Se con eluir a ) 

LOS BESOS DB Ull A X.A.DB.B. 

•. 1 
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• J 

uTu sierva soy, prenda mia. 
No sabes cuanto te quiero. 
Todo mi sér te daria.» 
Así una madre decia 
a un niño como un lucero. 

Y en la boca y en la f¡•ente 
del pequeño querubin, 
que sonre1a inocente, 
trémula , ansiosa, demente, 
ponia besos sin fin. 

Y con esa discrecion 
que solo una madre alcanza, 
porque hay en su corazon 
tesoros de una pasion 
que no conoce mudanza, 

Para un porvenir lejano 
consejos daba a $U niño, 
que no olvidamos en vano 
los que este mundo tirano 
cruzamos con desaliño. 

«¡Mira!--decia:-Si local 
pierdo contigo Ja calma 
y tal besar te sofoca, 
es p01•que llamo a tu alma 
que sonríe por tu boca. 

Los labios, hijo adorado, 
son los bordes de una herida 
que el cielo nos ha causado 
cuando a dos séres ha dado 
sola una alma en dos partida. 

Y esa divina fraccion, 
pa1·a vengar los agravios 
de ruda separacion, 
sorprendiendo al corazon 
se introduce por· los labios. 

lnmenl:'a felicidad 
conquista el alma que pura 
llega a encontrar su mitad 
à que adherirse procura 
por toda una eternidad. 

Entonces en rica esfera 
de luz y paz y armonia 
se funde el alma hechicera 
que el alto Sér dividiera 
para completaria un dia. 

Cruza alegre su palacio 
en dulces y raudos giros, 
y sus alas de topacio 
engendran en el espacio 
el ait•e de los snspiros . 

El odio la causa enojos, 
embellece el sufrimiento, 

.• 

/ 
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y. como flor entre abrojos, 
vierte perlas pol' los ojos 
para comprar el contento. 

¡Oh! Cuando· tal acontece 
de oro y nàcar es la vida 
y nanca el amor decrece. 
tQuién en los cielos padeee 
de un alma ya redimida? 

Mas recuerda., niño hermoso, 
que hay mitades opresoras 
que nos roban el reposo, 
y nunca seras dichoso 
si à esas mitades adoras. 

Porque, unida.s una vez, 
no hay quien arrojarlas puada 
a su primera :viudez: 
valor contra su doblez 
el alto Dios te conceda.. r 

De todo pérfido amor 
te guardaré noche y dia, 
y ante el encanto mayor 
esclamaré con furor: 
¡Atrasl Esta bOca es mia. 

Y enciando. mis labios puros 
à tus puros labios rojos, 
ellos serviran de muros 
do se solacen seguros 
los clavelesae riils ojos.• 

Tal dijo, y un beso amante 
cerró la boca alinfante. 
Los angeles sonrieron, 
y en un abrazo anhelante 
hi jo y madre se durmieron. 

T!MOTEO DOMINGO Y PALACIO. 

EL PADRE DE ALMAS. 

.. (Conclusidn). 

IV. 
Estabamos en pl~no estlo. Las hordas ab­

solutistas menudeaban por aquellos alrede­
dores Jlevanclo la muevte, la deshonra, el in. 
cendio y la ruïna por doquier. 

El vigia colocado en la torre de la iglesia 
dió la señal de que fuerzas del Gobierno aca­
baban de entrar en el término municipal 

-Llega tropa! Llega tropa! gritaban los 
muchacbos por calles y plazas y corriendo 
disparados como un rayo a recibir a los bi­
jos de Mar te f u era de la poblacion. 

Ante Ja màgica voz de Ja llegada dt la 
tropa aquel olvidado pueblo carnbió como 
por encanto de fisonomia. Los artesauos de­
jaron a un lado sus faenas, y las ventanas y 
balcones se coronaran de encantadoras don· 
cellas, para recibir una sonrisa de los oflaia­
les las hijas de los finchados propietarios y 
un humilde piropo de los pobres soldados 
las demAs . 

¡Alegra tanto el cora1.on de las mucba­
~has el toque de atabales y cornetas! .. . 

El alcalde, dandose A todos los diablos y 

llevando al Jado al apaleado aguacil, que ba­
cia las veces de pregonero y de mandatario 
de la cofradia del Nazareno, saltó a recibir 
al jefe de la columna, saludandole con la 
mas ridícula prosopopeya y graciosa tbrma­
lídad. 

Aquellos soldados venian sutlando la gota 
gorda, muertos de sed y altamente fatigados, 
pues babian becho una marcha de siete ho­
ras por a9uellos benditos campos de Dios. 

¡Es muy sufridol ¡muy sufrido el solda­
dado españoll 

Por la tarde, una docena de cabos y al­
gunos sargentos colocaron una tosca mesa 
en medio de la plaza, y con el solo fln de 
distraerse y de olvidar por algunas horas 
las rudas fatigas de la guerra, principiaron 
a vaciar algunas botellas del moslo de Val· 
depeñas y del renombrado Cariñena, · brin­
dando de lo lindo con la mas viva expansion 
y algazara . 

Aquel animado cuadro }unto la iglesia~ 
enfreote de la Abadia y de la Casa Consisto 
rial, hacia poner el grito en el cielo a todas 
las saoturronas de aquella levftica vccindad. 

:MarceJa, la guapa rr.oza del pueblo, la 
morena de ojos lentadores, ¡a ch ica ~as gita ­
na y mas rum~osa del Jugar atav•ada con 
sus trajes dommgueros, con una mano en Ja 
cadera, como lenia de costumbre, y pavo­
neando el cuerpo como una graciosa chula 
de saogre neta, cruzó la plaza por mera cu­
riositlad ò por el interés de ver y ser vista, 
como diria el bueno de Ovidio, que amaba 
Jas mujeres con delirio, y las conocia como 
pocos. 

Los militares repararon en ella, abando­
naran sus asientos, se cogieron de las ma­
nos y en medio de la mas ruidosa algarabia 
le cerraron el paso. · 

¡La pobre ltfagdalena habia caido en la 
red y no era posible des:~sirse de ella! 

Los piropos mas intencionados y las fra­
ses mas subiditas de color resbalaban en los 
oidos d!3 la moza. Aquellos militares parecian 
tener azogue en Ja lengua y una olla de gri­
llos en la cabcza. 

Era aquello un vérligo; una verdadera 
tempestad 

La desgraciada moza lucbaba inútilmen 
le para romper la rueda que la aprisionaba. 
Procuraba evadirse a toda costa y las risota­
das y los requiebros subian de punto. En~ 
tonces, colorada como una amapola, bañada 
eu sudor y con los ojos humedecidos por el 
son ro jo y la hum illacion, hi1.o un supremo 
esfuerzo, separo con energía los brazos que 
procura.ban sujela.rla, y ciega de ira, Joca, 
Lurbada y confundida puso los piés en pol­
vorosa, y buscando un punto don de guarecer­
se, un alma que la amp~rara,, un corazon que 
la compadeciera, cayò sin darse cuenta de 

1 
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ell o à las plantas del ·Rector, que des de una 
esqu.ina. de la plaza contemplaba con pena y 
adrmrftcton aquella escena fan editicante co­
mo or·iginal 

- ¡A.!nparadmel gritò 1\tarcela anegada en 
llanto, sm reparar en el sacerdote y cubrién­
dose el rostro con ambas manos 
. .\quel venerable padre de almas, aquet 
mcomparable cura -de aldea, aquel· sabio to­
do corazon y de espírit u eleva do, com pren­
diendo fielmente su ministerio, I& envolvió Ja 
cabeza con su' manteo, è imponente, mages­
tuoso, con la grandeza del apòstol y la ·sere­
nidad del justo, Jevantó el brazo y estendien­
do la mano detuvo el paso à la revoltosa 
soldadesca que corria tras de aquella des­
graciada, digna de proteccion. 

Los militares, ante el imponente aspecto 
del sacerdote y la bumilde actitud de la mu­
chacha , hiciéronse un paso atràs, quitàronse 
l~s gorras dc cuartel, inclinaron la frenle, 
saludaron confundidos al capellan y se diri­
gieron a la mesa para acariciar· de nuevo las 
copas de licor. 

El padre Andrés entonces levanto el man­
teo, contemplò-A...la- mer.wiz. y -al descubrir 
las lagrimas en sus negros y rasgados ojos 
experimentó una alegria incomparable. 

Marcela se incorporò, fijò con espanto sus 
ojos en el sacerdote, tomó despues una de 
sus manos posando en ella un beso y der­
ramando una Jàgrima y se alejò precipitada­
menle, sollozando por lo bajo llevandose las 
manos al corazon, 

Cuando el padre A.ndres la hubo perdido 
de vista, abrió la puerta de la iglesia, entró 
en ella y se postrò de binojos ante el altar, 
rogan.do fervorosamente al .cielo que Mar~e­
la deJara de ser desde aquet instante un an­
gel caido, convirtiéndose en un àngel de r·e­
dencion. 

~.... . . . . 
v. 

La tro~a abandonó el pueblo ·y MarceJa . 
fué el blanco de todos los dimes y diretes 
de la vecindad 

Las burlas, Jas chanzonetas y los insul­
tos no tenian fin. Su vida era una continua 
lucba. 

Los mucbachos, amparados por sus ma­
yores, la silb<'ron por làs calles como si se 
tratara de un pérdis ' de mala le'y; todas Jas 
puertas se le cerraron; Jas amigas te volvian 
la espalda con aquel cinismo que ofende a 
Dios y que contenta al diablo; los sabados 
por Ja noche, CQn grave disgusto de sus pa­
dres, le dieron serenatas parecidas a las del 
Plll'!lsto y se repartieron versos altamente cri­
minales en los cuales se la ponia de vuelta 
y media relatando to~a su vida y milagros 
con no poca exagerac10n. 

1\larcela era una pobre gacela perseguida 
por lohos carniceros 

Y una mañana al sonreir la aurora aban­
donò su p1:1eblo natal, regando de l:igrimas 
de sangre s u camino. 

La noticia de su marcha cundió con la ve­
locidad del rayo por toda la poblacion 

El testarudo alcalde reventaba de gozo; 
las comadres Ja ponian como ropa de Pas­
cua; la~ doncellas hicieron volo s para que 
no volvrera; y los mozos, aquellos mismos 
que fueron causa de su pert.licion y de su 
deshonra, Ja ridiculizaron con esa gracia es­
pecial innata en los pueblos, que penetra en 
lo mas holldo del corazon y derriba como 
por encanto las virtodes mejor asentadas y 
mas dignas de respeto y de admiracion 

¡Ay! de los pueblosl ¡Ay de sus habitan­
tes! Buid de ellos! ¡buidi . . 

El !tector, en cambio, se encerró en su 
abadia y se le veia siempre preocupado si-
lencioso y taciturno. ' 

Una tarde estaba solo en su pequeño 
huerto cuando entró en él el alcalde excla­
mando de buenas a primeras: 

~Por fio, nos ha. dejado en paz aquella 
bendrta MarceJa de trrste memoria ¡Qué aJe. 
gr·ia, señor! ¡que alegria!... La lli ala yerba 
se arranca, reza el refran; pero ella nos ba 
aborrado ese trHbajo ... Dios no permita que 
vuelva por ahi. . Que allà se Jas den todas. 
¡Bonita busco na nos habia caido t~ncimal.. Es­
toy para repicar a fiesta ... 

-Pues ella volverà tarJe ó tempr:mo, . 
Don Tadeo; estoy convencido de ello .. . jpo­
brecílla! ... 

~I alcalde hizose todos ojos y contestó 
con rra: 

- Creeria que es te pueblo esta abandona­
do de la mano de Dios, señor cura y Dios 
no permitira este sacrilegio . ' 

-Al contrario, Dios vela por ella, como 
vela por los !nocentes p:ijar·os, co.rno cuida 
de las flores y de las mieses de los campos. 
¡Yo confio mucho en el Señor y su miseri­
cordia es infinita! . . Las E~crituras lo dicen 
y lo que esta revelado por el cielo a los hom~ 
bres subsistira ete•·namente; pues los cielòs 
no pueden mentir. Dios locara su corazon y 
esa oveja volvera de nuevo al redil de ms ' 
ancianos padres; al pueblo que la vió nacerl 

El alcalde miró con desden al cura y se 
alejó, tratandole de visionario y de mal apos­
tol del Señor. 

El padre Andrés encogióse de hombros, 
compadeciendo aquellas necias teorias descle 
el fondo de su alma. 

FRANCISCO GRAs. 

(Se concluira). • • 
I I I 
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Eres mi vida. mi ambicion, mi encanto; 
Sin ti agonizo, con tu amor me muero: 
Nadie te quiso como yo te quiero, 
Ni ninguno jamàs te querra tanto. 

Tu lo sabes, mi gloria, y yo se cuanto 
Mi amor es para ti tu amor primero, 
Divino amor, que hrindame hechicero 
La copa del placer, no la del llanto 

Me dà tu pensamiento en mi adormidn 
Una vez y otra vez de su ambrosia 
El virginal perfume delicioso: 

Yo le apuro, y le apuro enardecido. 
Y apurandole sigo, ¡oh vida mia!.. .. 
Cuanto le apuro m&s, aún mas ansioso 

M. 

REVISTA DE BARCELON4· 

En el Parque.- Férlas.-Un aombrero coloaal.-No hubo 
aguloalc:l.o .-Nl por ab!. !!:'Una corona fúnebre. - Re­
preseotaolon c:l.e «El nudo gorc:l.lano».-El soolallamo 
combatlclo ¡hoy dial oon medallaa.--tEa desatlno1 

¡Qué dia, Oios roio, qué dia el de San­
to Tomàs! Como alcanzado por plegaria. 
ta atmósfera estaba quieta, templada y 
limpia ¡con un sol que hacia!. .. que no hay 
mas que decir sino que este señor estaba 
para con nosotros complacientísimo, mas 
que innurn~rables ayuntamientos para con 
innumerable$ maestros de escuela, y mu­
chísimo mas que cierto pater conscriptus 
para con la clase obrera. El ti empo era esce­
lente, 'Y claro esta que siendo aqnél por esce­
lencia el dia de moda de paseo por el Par­
que, y de féria en el que se llamó paseo 
de S. J uan, es taba es te cor:curridísimo La 
flor y nata de Barcelona, la r.edestre como 
la que gasta coche, lucia allí sus sedas, 
flores, briUantes, etc ; alguna que otra 
sus gracias naturales, muchas sus encantos 
de artificio Se quedaba uno embobado al 
contemplar un tan animado y b7'illante 
gentío, a la luz de un sol e~pléndido. La 
naturaleza viste ahora de pobre, pero en el 
Parque, el dia de Sto. Tomàs, estaba encan­
tadora. Barcelona rica se encargó de ata­
viaria; descargó su delantal en los artísticos 
jardines de s u parterre.- En cambio, à Ja 
féria le cogió un síncope. 

•• 
Y o no sé qué tendrian los aires del que 

fué ..... Paseo de S. Juau, pero hubo nece-

sidad de retlt·ar a dicha señorn, que de se­
guro ha de ser un manojo d~ nervios; y al 
siguiente dia ya la veía instalada en la pla­
za de Cataluña y en la Rambla. (Es de 
advertir que D.a Féria posee el don de ubi­
cuidad, ó que es muy larga, que todo es 
igual). Los nuevos aires, al pa recer, proba­
ba~ algo, a la dicha señorà; esta):m u~ poco 
pahda aun, pero ... , ¡vamosl an1mad1ta un 
tanto. Presentaba a la venta un abundante 
surtido de pavos, capones y otros pàjaros 
no atacables por la filoxera, y tuvo muchí­
simos licitadores y no tan escasos compra· 
dores; sin embargo, a buen seguro no ven­
dió Ja quinta parle de los animalejos. ¡Es­
taban tan caros y nos sobran tantos cuartosl 
-Como quiera, la pobre señora, algo re­
puesta, continuó al siguiente dia y a la 
mañana del otro siguiente, en sus puestos 
y si bien se sacó de de/ante bastante géne~ 
ro, le quedó en buena cantidad Ademas de 
animales alados y de pelo, tambien vendia 
D.a Féria turroncs, y fruta, y otras cosas 
que no se com ep, pero que QUeden muy bien 
servir para entratener el hambre..... y Ja 
charla de Jo s tenderos al ail·e libre -No han 
estado mal los . aparadores de varias tien­
das en la calle de Fernando, de Jaime ·1.o 
y de Escudillers; no han estado mal pro­
vistos en varios géneros, dispuestos con la 
elegancia propia del gusto barcelonés. Pero 
¿para qué? para atraer miradores, y hacer 
salír de muchos làbios alabanzas al buen 
gusto; presumo que para poca cosa màs. 
Y sobrevino la noche, y las tinieblas eran 
sobre Barcelona; y varias tiendas de las dos 
primeras calles menc.ionadas estaban cerra­
das. y viendo el Ayuntamiento que todo 
era bueno, dijo: cContinua el impuesto, y 
que se pague,, Yel impuesto .. ... Que Jo 
diga Aldecoa. 

* ... 
Porque oigo música, que a Dios gra­

cias no falta quien nos divierta. Era una 
charanga de cazadores, no sé de que ba­
tallon, a Ja que presidia una jardinera (ve­
hiculo) sobre Ja que se asentaba, abra· 
zando todo su perímetro, un colcsal som­
brero de copa. Un Sr. Sellaré& quiere hacer 
saber que vende sombreros. Y nada mas. 
¿Qué pensaban Vds.? 

.!(. 

* * 
Pues no lo hubo, no, señnres. Los em­

pleados del Municipio se han quedado an­
taño sin aguinaldo. ¿Y eso, Excmo. Sr.? 

1 
~ 

I 
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¿Que los dependientes de V. E. no ha de 
corner turron? .... Pero ahora que caigo en 
la cuenta, doy a y. E. la ~nborllhueoa, que 
no deja de, ser notable, y n_o lo d go 
por mi, pobre chapucero. El Excmo. Ayun­
tamiento ba querido repartir elturron de sus 
empleados entre los pobres. ¡Bien, esta vez, 
por Faura y compañia! 

'f f I 

* * 
Hemos de ser infortunados de todos 

modos~ Esa majadera hijll no sé de qué 
dioses, que no quiere ver el leño de sus 
desheredados, de manos Gn el manubrio de 
la màgica rueda, no ha queódo hacer que 
nos tocase el premio gordo de la famosa 
loteria, ni aún otro de los màs granados. 
¡Felices gaditanos que os gozais en las son­
risas cle aquella diosa! ~o sólo el gordo os 
ha regalado, sino que os ha brindado con 
seis retralos mas. Si Cànovas no Jo remedia, 
los catalanes no salimos de apuros. Esta­
mos de pega, señor, estamos de pega. ¿Qué 
estaban !!..!:ruiadas por la filoxera nuestras 
monedas con que pagamos los billetes? ..• 
¡Y pues, fortuna de mis entrañass ... 

'f 
* * ., 

Si he dieho algo bromeando hasta aquí' 
ahora me pongo sér~o. Porque he de hablar 
del acuerdo que tomó el partido democràtico 
de esta capital de dedicar à la memoria del 
eminente patrici o Sr. D. Nicolas M .a Rivero, 
cuya muerte es harto verdad para que de 
ella no tengan noticia los lectores de estas 
Jíneas, una magnífica corona, la cual fue ad­
mirada por cuantos la vieron .espuesta en 
los aparadores del Sr. Comeleràn, su autor, 
en la calle de Escudillers. El artista tuvo la 
honra de ser llama do por el Sr. Cossio, 
Goberr.ador civil de la provincia, y de oir 
de labios de este merecido encomio a su 
aptitud. La corona hubiera sido paseada el 
domingo último por las principales calles 
de la ciudad, a deferir al Sr. Gobernador à 
la peticion del partido democra.t.co; pero fué 
esta denegada; y se concretó 1Ja comision 
à trasportarla a la estacion de Tarragona en 
una carretela descubierta, para a s u vez serlo 
en tren, encarg{mdose de ella el comisionado. 
de depositarla sobre la tumba del malogrado 
repúblico. Esperaba en la estacion un buen 
número de demócratas, quienes saludaron 
a la corona y al comisionodo con prolonga­
dos aplausos a su llegada, aplausos que se 
repitieron al partir el tren. El partido de-

mocl'atico de Barcelona ha sabido mostrar 
muy bien su respeto hacia uno de los mas 
valiosos propagadores y mantenedores de las 
ideas que él sustenta en nuestra España. 

* * 
No recuerdo el dia del t1Streno en el 

Teatro principal del dl'ama de D. Eugenio 
Sellés, Et nudo gordiano. Pero no ignoro 
que el éxito dc su representacion fué gran­
de, habiéndose apresurado a comunicarlo 
a su autor y a felicitarle entusiastamente 
varios espectadores, entre ellos distinguidos 
literatos y autores dramaticos. Se han hecho 
ya varias representaciones del ya famoso 
drama en diferentes teatros de ia ciudad 
y todas ¿llas han merecido un lleno complet~ 
y aplausos à porfía. El Sr. Se!Jés con su 
drama último na sentado muy sólida sure­
putacion de autor dl'amatil!o. Gustosos fe­
licitaramos, por su triunfo, el autor de La 
política de capa y espada, si nuestra voz no 
fuera tan débil y desautorizada. 

'f 

* * 
El Excrno. Sr. D. Manuel de Santa Ana 

propietario del periódic-o sin matiz conocido' 
por tenerlos todos, titulado La Co,rrcspon~ 
dencia de España, senador del reino y tal 
vez otras cósa3 que yo ignoro, dicen que se 
ha propuesto combati1· el socialismo a me­
dallazos, es decir, pl'emiÇ!ndo con medallas 
ó cr.uces el trabajo ó los trabajadores que 
trabajen corno se sabrà el Sr. de Santa 
Ana. Y dicen que tal ha nropu,esto al Senado. 
He oid9 reir por é'4hí. ¡Part! ¡panl ¡pan!. .. • 
piden y quieren los trabajadores Sr. de Santa 
Ana; y para comerlo ¡;;in que se lo regale 
nadie, pigen y quieren trabajo, que no lo 
hay. O e es te modo tal vez aplacada a ese 
mónstruo que V. teme y evitaria que le­
vantase la cabeza en España, si es esto po­
sible. Dé V. una cruz a un rnaestro de es­
cueJa, y v~ra V. córrto se corne la cruz y el 
diploma y todo. 

)#. 

* * 
¿He cometido un desatino escribiendo 

esta Revista, ó cosa asi? Esto lo pregunto, 
no al Sr. de Santa Ana, que tan to me 
importa su individual respuesta, sino a los 
lectores de la idem de Lérida Si me dicen que 
sí, no escribiré otra, y sera la primera y la 
última. Basta ahora habia escrito cartas; 
boy he intentado hacer una Revista. Un 
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capricho como otro cualquiera. Perdónen­
selo a su estrambótico 

NOLICEMAR. 
llarcelona 26 Dioiembre do 1878. 

Orónica. J?:rovi:n.cia.l. 

Tenemos a la vista una carta de Tremp 
en la que se nos da cuenta de ciertos he­
cbos en los cuales juega la persona del co­
mandante mililar de aquella villa de un mo­
do que no nos atrevemos à calificar. 

La gravedad que revis~en y el respet_o qll:e 
la actual legislacion de tmpreota nos mspi­
ra bacen que no podamos dar a aquellos la 
publicidad que tal vez conviniera para que 
llamaran la atencion de la cetosa autoridad 
militar de la provincia, y aun de la dignisi­
ma superior del distrito, y adoptaran las re­
soluciones necesarias. 

Jf 

* * 
En el teatro de Tàrrega se trata de pa­

ner en escena el patriòtica dcama en cinca 
actos Font del t•oman s 6 ruinas de Tril'1'e[Ja, 
cuya represen~cion, llam~rft bas~anL~ la a ten­
cian por refenrse a varws eptsodws dc la 
historia de dicha villa. 

Oró:n.ica. Gene:ra.l. 

-A1•te de mendiga1·.-En uno de los sitios 
publicos de Lóudres llama ba la a lencion no 
ha mucho un anuncio con el siguiente epi­
O'rafe: 0 

«Arte de ).nendigar eu seis lecciones. El 
profesor Lazaro Rosnay, anuncia al pUblico 
que ha fundada un colegio para la enseñan­
za teórica y practica de la mendicidad, en 
todo lo que tiene de legítima. 

Toda persona honrada de mediana inte-
1igencia, puede en un curso de seis leccio­
nes ponerse en estada de vivír holgadamen­
le Ú eSl)etlSaS del pUblico · s in tem er a nin­
guna re,•olucion política. Las condiciones del 
profesor son muy moderadas. 

Toma lambien niños para educar por una 
peque1ia pension; mediante cierto pre_cio se 
indican las mejores calles de los barrws ca­
ritalivos. 

El profesor Rosnay posee w1a gran can­
tidad <le certificados, cuchilladas, cicatrices 
cle baJas y otras, imitando al natural. 

Las mujeres inteligentes é idóneas pueden 
Lomar en alquiler, por poco preCio, chicue­
los adieslrados y mny apropósito para la ex­
plotacion en las calles. Tambien se encarga 
de surtir de pen:os a las ciegas, y en fin, 
cuanlo se necesita para esta industria . 

• 
* * 

Se ha descubierto otra nueva y terrible 
enfermedad en los cerdos. Es venenosa y la 
produce en ellos el parasito cistico y segun 
el informe de la svciedad de Ciencias fisicas 
de Màlaga, produciria en los individuos que 
comiesen la carn e dañada, enfermedades gra­
visimas y la ténia solitaria. 

• • * 
En Paris se ha hecho una nueva apli­

cacion de la luz elèctrica. A consecuencia 
de exper~mentos realizados po¡· Mr. Pedra 
Petit, en los talleres de Mr. Breguet se ha 
logrado hacer todas las operaciones fotogra­
ficas sin el concurso de Ja luz solar. 

C:ró:n.ica. Local. 

::Eln la. sesion celeb:ra.d.a. el 1-ú.:nes 
ultimo por la Seccion cientifico-literaria de 
la <<Socledad lileraria y de bellas artesl> éon­
Lestó estensa y razonadamente al disertante 
en la anterior Sr. Rabasa el Sacio Sr. Cas­
tells (D. Federico) hacièndose carga de los 
principales argumentos, para rebatirlos, que 
empló aquet en ~peyo de su ti~sis sobre el 
suícidio. 

Tambien, aunque en distin to terrena, pues 
se ocupó sólo de la influencia que podian 
ejercer ciel'tas lecturas en la decision de los 
suicidas, hizo el Sr. Jaumeandreu algunas 
discretas observaciones al discurso del Sr. 
Rabasa. 

A ambos señores rectificara èste en la 
inmediata sesion, ya que, promeiiéndose ba­
cerlo con alguna amplitud, no pudo verifi­
cada en la de que damos cuenta por lo 
avanzado de la hora en que terminó el Sr. 
Janmeandreu. 

::Elnte:ra.d.o el Sr. Gobe:rna.do:r d.e la. 
provincia de la certeza del hecho, que de­
nunciàbamos en nuestro ultimo numero, de 
haber un agente de su autoridad pegada a 
un individuo, nos consta que castigó seve­
ramente a aquel funcionaria, hallandose 
dispuesto à hacer otro tan to siempre que ten­
ga noticia de cualquíer abuso ó falta come­
tidos por cualquiera de sus subordinados. 

:En la. :n.oche d.e a.ye:r d.ebió te­
ner lugar en la «Sociedad Literaria y de Be­
llas Artes» t1na funcion humorlst.ica dispuesta 
por la Seccion Lirico-dramfüica. 

El 'J:':rxbuna.l d.e oposicion a. la. 
plaza de Secretaria del Ayuntamiento de esta 
ciudad ha aprobado los ejercicios practicados 
por el Sr. Serra Mostany, proponiéndole para 
dicho carga. 

LÈRJDA.-IMP. DE J. SoL TpRRENs. 1878. 


